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1 El Io de Mayó
Y LÁ JORNADA DE OCHO HORAS

'Á

■- Ei l.° de Mayo es el día del proletariado 
socialista, que hasta en sus fiestas muestra 
la .fuerza de juventud que lo anima y el mó­
vil inteligente que lo guia.

Su moral no está ' viciada por un dios; y 
no le manda adular á un supuesto ser su­
premo, ctiya existencia no ve. y con cuyos 
favores no uenta. ’ .

Su patria no tiene fronteras. Como puede 
entonces dedicar sus mas caros momentos ñ 
la baja preocupación patriótica, • tan, arraiga­
da en loá imbéciles, y tan fomentada por los 
ricos?
' En Sus Restas, como en su programa pp~ 

Utico, como en su táctica, como será tum- 
- bien en su acción 1 revolucionaria cuando * lle- 
.»gue el momento, el proletariado militante es 

originariamente positivo y científico. , •
Imbuido del gran principio biológico de la 

lucha por la Vida, representada principalmen­
te en las- sociedades humanas por la lucha 
de clases, no cree que sus fiestas deban,ser 
las mismas de sus opresores, y separándose 
completamente de ellos, celebra su fiesta pro­
pia, su fiesta' de. clase, que destina á clamar 
por su ,emancipación, y  á afirmar s u 1 volun­
tad ¿¿‘obtenerla.

‘ Pero dentro de esa grandiosa aspiración, 
toma su reclamo mas concreto, su reivindi­
cación mas iumediata, y- la escribe en su en­
seña como lema’ principal del momento. El 
que-so lee. boy .en suRiandera es la limita­
ción legal á  -ocho horas de la jornada de 
trabajo.

i 'Porqué el partido socialista obrel'o exige 
< ante todo esta reforma?

Porqué le dedica por ahora la mayor parte 
¡dé sus esfuerzos y de" su propaganda?

"Desde luego hay que saber que la lucha 
de los' trabajadoi-es por acortar lá jornada de 
trabajo es tan antigua como la institución del 
salariado. 'Desde que una parte de los hom­
bres se hubo adueñado de los medio®* de 
producción, y obligó i  los demás á trabajar 
para ella, los trabajadores han tenido interés 
éj^íkmtar su tiempo de trabajo, para limi- 

I ta^ sa  tiempo de esclavitud. Su sentido co- 
ímún les ba hecho comprender desde un .prin­
cipio lo que ios economistas han tardado 
tantojtiémpo en averiguar, ú saben que el Sa­
lario de un obrero no es proporcional, ni 
mucho ménos igu. 1 al producto ¿le • su tra­
bajo, sino que solo Lega akcosto de u man­
tención como animal de trabajo, al costo de 
sus necesidades iqas- apremian tes.1. Cubiertas 

.esas necesidades, todo lo "demás del producto 
pertenece al señor, al propietario de la tierra 
ó de las máquinas. ' - ¡

De manera que siempre ha convenido al 
¿pie ha trabajado por salario hacerlo con mu­
cha. parsimonia.

Esto lo ha presentado Carlos Marx, en su 
. gran libro’ Das Kapii'al, de una’ manera muy 
sencilla. ‘ Supongamos que un obrero. deba 
trabajar seis horas para'producir el importe 
de su propiá^mantención, y representemos 
esa jomada de1 trabajo necesario por la linea

y la parte be de que se apodera el capitalis­
ta va creciendo rápidamente. . ,, '

Como deciamos, no se. necesitó una demos­
tración como esta para inducir á los traba­
jadores á reclamar una’jornada corta de tra­
bajo. En. el siglo xv, dice Thoiold Rogers. 
y á pesar.de los Estatutos existentes en In­
glaterra Icontra los trabajadores, estos llega­
ron á obtener una jornada de ocho horas.

Pero la gran importancia,' que ha tomado 
esta Cuestión data de una época relativamen­
te reciente, del’ enorme alimento de la pro­
ductividad del trabajo huhiano, y del pleno 
desarrollo del régimen capitalista.

«Cuando la industria mecánica se introdu­
jo en Francia y en¡ Inglaterra,' ocurrió lo que; 
jamás so había visto en ninguna sociedad: los

tre ellos á una competencia cia desenfrenada. 
Extorsión que se hace boj* en todos los paí­
ses civilizados, sin más freno que el que les 
imponen la fuerza dé laá organizaciones obre­
ras, y la fuerza (le las circunstancias.

Fue entonces (juando las"0UnioneS gremia­
les inglesas empezaron gil campaña por el 
acortamiento legal de la jornada de. trabajo, 
primero para las mujeres y los. niños con 
los que los patrones hacían á los padres y á 
los esposos una competencia ruinosa; des­
pués también para los obreros adultos, á 
quienes las* máquinas arrebataban el empleo 
de sus brazos, su único medio de [sustento.
Así nacieron una, série'cle* leyes reglamenta- 

quo acortaron graldualinen- 
las fábricas in-

rias del trabajo, 
te la jornada de traoajo en

- -

-I '

para los capitalistas. La productividad del > 
traba o humano es tan grande, que constituí' 
rá ur a causa permanente de crísisr mientras ' 
la producción no se someta á reglas bien cal­
culad ts. En los países mas adelantados hay 
const intérnente cientos de miles de obreros 
sin ti abajo, al mismo tiempo que cantidades 
inmpnsas de mercancías r,o encueiíttan com­
prador. La jornada de ocho Loras obligando 
á poi er en el "trabajo mayor número de obre­
ros, _< aria ocupación ú_ los desocupados. Es­
tos h man entonces mas consumo,'y contri- 
buiri: n á dar salida á las mercaderías pro­
ducid i,s. '  - . -

Por otpa parte, una jofiiáda de ocho horas 
dfeja íoy al capitalista mas1 gananéia que la" 
que 1 i dejabá una jornada Üe doce horas ha­
ce ele n años. El modo • de vívii5 del obrero 
apenas se ba modificado. Hoy come alimen­
tos t; n inferiores, viste ropas, tan'pobres y 
tarRsúcias, y tiene habitaciones tan malas, 
sínoRieores, coriio_hace un siglo, y como co~- 
mera, vestirá y habitara siempre, mientras 
sübsií ta el - actual régimen eco’nómiSó. E n . 
cambio el tiempo de trabajo necesario para 
producir esas cosas lia disminuido enorme­
mente . El trabajó le  diez hombres da pan á 
una población de mil personas. Es decir que 
la parte de la jornada de trabajo4" qué apro-" 
vecha al obrero Ra venido disminuyendo Jias- 
ta el punto de que hoy üna jornada de diez.' 

puede ser representada’-asihoras

capital 
ma§ le

figura en que «ó-represénte el tiempo que 
el obiero trabaja para sí mismo,'y be ̂  eí 
tiempo que trabaja en beneficio ejclqgivo. deí 

"Ninguna protección legal*'es,7 pues, 
gftima que la que hoy exijen,lós obre­

ros pára su trabajo. La limitación de la jor­
nada Jen. proporción á la productividad del 
trabajo humano es- el único medio de ase­
gurar! ocupación ú todos los hombres hábi­
les, y1 de mantener los salaríos-á un tipo to- 
lerableX ~ "

El partido soeiálisía obrero nq quiere en­
tretanto obtener esa reforma previa y- funda-

11 como una graciosa._concesión de Ja 
esta, sino por lá fuerza de la organiza- 
obrera. Obtenida-Re otro modo éería 
Como ha dicho Tiírath «Las leyes per-* 

si miérnas no tienen mas que uña importan­
cia relativa. Sancionan y cuando mas asegu­
ran lós progresos de la organización obrera, 1 
pero |io los crean ni los sustituyen. Si esta" 
organización es débil. lasjeyés no _se hacen, 
ó son ¡siempre violadas.» 1 -  _ .

Y cjuaudo pronto sea un hecho la ihnjía- 
ción legal á ocho horas l i e  la Hornada de tra- ,, 
bajo, se verá cuanta mayor Influencia tiené ; 

•sobre ei bienestar y el progrefm de- la huma­
nidad esa modesta ley que «ejl pomposo ca-> 
tálogo de los derechos inalienables- del heñir < 
hombre.» Entonces, los trabajadores,-'dueños 
de uná buena parte Re su tiempo, podrán

¡IJxiunfcren la 
d caduca y-el

mund|> nuevo que. ellos representan.

instruirse'.y prepararse para 
batalla final entre esta socíe

de tres centímetros de largo, en que cada 
medio centímetro representa una hora.

Pues bien, nunca su jornada real será esa; 
Á. J esta será de ocho, de diez, de doce, hasta de 

4 catorce horas de trabajo, jornadas que esta- 
"R rían - representadas por las lineas

«a .
b ,

b '

de ‘cuatro, cinco, seis y siete centímetros de 
largo* respectivamente, en que la parte ab que 
aprovecha al trabajador es siempre ̂ Ia misma,

niños de diez, de ocho y hasta de seis años 
fueron encerrados" en las {fábricas y conde­
nados ?en ese infierno á trabajos-prolongados 
y dolorosos, durante jornadas de catorce y 
diez y seis horasy.en las fábricas «el látigo' 
era un instrumento tde producción», pues ser­
via para despertar la  atención de los des­
graciados niños rendidos por él sueño y la 
fatiga; en algunas fábricas de Inglaterra se 
les desvelaba sumergiéndolos en cubetas de 
agua fría», iLafargue).

Esto da ia medida á que llególa extorsión 
del proletariado por los capitalistas, una vez 
que. estos, libres de las trabas de la religión 
y de las tradiciones, ya,sin influencia, y arma­
dos de instrumentos, de producción tan po­
derosos como I«te máquinás, se. lanzaron -en-

glesas, hasta reducirla á diez, horas'en 181/'. 
La revolución del -18 la redujo en Frénela á 
doce horas.
, Desde 18G0 el pro{etaria<\o de tod^s íos 

'ijiaíses, organizado ó no políticamente,-reclama 
la jornada legal de ocho horás.- partido 
Socialista Obrero ha puesto esa reforma ála 
cabeza de su programa económico, y ha dé- 
dicado-especialmente á la propaganda en^sp 
favor la fiesta-del li°~de Mayo,

El pueblo obrero de Australia y deí, estado 
norte-americano de Ohio han conseguido ya 
este primer'"triunfo.. Lajorhada legal de ocho 
¡horas está en vigencia de&de hace algunos' 
a ios en esos dos países.

S-u aceptación en {os demás seria hoy.un 
bifen no solo para los obreros,- sino también

I o D E  H A ro

X  \ esotros que=bajo los rayos'candentes 
del sel- bañats de sudor los surcos'que vues-. 
tros brazos remueven .y fectfAdJan; á vosotros 
hombres del taller que producís todoJo qué. 
materialmente representa- el. progreso" y - él 
adornó de la sociedad • humana;, á vosotros 
todos; trabajadores dleRos cámpos, de Jas- 
ciudades, de los mares y ,de Ids entrañas de 
la tierra, salud! . I

Salud á la legión- innumerabje de lós pisoi 
teados y escarnecido^- porque Isonf débiles Ó— 
impotentes; débiles é impotentes porque están 
divididos.-,’* _ ;
v Una fuerza poderosa enlaza y estrecharen 
un pacto de amor pueblos de' idioma y de 
costumbres diferentes, -difundiendo de tierra 
en tierra la gran palabra: Unios! Uhiosf 

Á las antiguas maestranzas comunales que



w

florecieron en la Edad Media, sucede hoy 
después de «M  iarga. y  tormentosa serie de 
luchas y dé batallas, de treguas vergonzosas 
y de ciietnMcá' desalientos, la unión y fci 
ternidai^iíé-fo dase» trabajadoras del mun 
do enter&P 

Cuán hertaosa es esta elevación deloshom 
-brea del trabajo á la conciencia de su pro 
pía‘fuerza! Cuán digna de encomio esta, reac: 
ción ¡moral - nobilísima que conforta y enl’u 
siasrira á la juventud pensante y ansiosa del 
futuijol * , % ^

Los gobiernos todos, ya sean modelados 
la republicana ó vistan el regio manto)., cons 
titucional, todos, incluso las tiranías feroces 
pero francas y  leales, tiemblan ante este mo 
vimiento que abraza toda la humanidad.

El vapor y  el telégrafo sirven admirable­
mente para difundir y popularizar las ideas 
los pensamientos y las aspiraciones que fer 
'mentaban y latian en el corazón de las masas 
. Asi la burguesía con sus invenciones por- 
tentosas, nos lia puesto en las manos up .ar­
ma terrible, la cual apresurará su ruina 
Ella creía que con esto 'se daba una base 
eterna, sin ver que está precisamente en los 
adelantos de la. ciencia la fuerza invencible 
qu? acabará para siempre • con su poder de 
clase, para dar lugar á una sociedad nueva 
Inspirada en la igualdad y la justicia.

En este día pára nosotros solemne, ni can 
tos ni himnos ocupen nuestros pensamientos 

Unámosnos lodos ,• en una sola voluntad 
meditemos seriamente sobre nuestro 'porVe- 
nir’; investiguemos y estudiemos-todos los 
medios, de manera que podamos organizar- 
nos en fuertes núcleos y llevar asi el ataque 
á nuestros adversarios.

Nada nos desconsuelo -ni nos desanime 
prosigamos nuestro, camino imperturbables 
ante las calumnias , de los hipócritas, ó la son 
rÍ3'a‘estúpida do los inconscientes. El porve­
nir es nuestro. *'
■ Obreras, trabajadores todos! Recordad que 
las desventuras y io s sufrimientos nos hacen 
hermanos; que un deber de todos y de cada 
uno de nosotros,, combatir sin descanso por 
la emancipación de nuestra clase, y que' ante 

" esta lucha en que se juega nuestra suerte y 
la de nuestros hijos, nadie puede permanecer 
neutral.

¡Gloria.á los .'que combaten por la causa 
del trabajo! jEterno baldón á loa que la trai­
cionen!,

Francisco Dagnino.

EL MOVIMIENTO SOC [ALISTA
KN "LA. REPÚBLICA ARGENTINA

En estos momentos los /trabajadores de to­
dos* los países civilizados congréganse a] aire 
iíbre, y formando imponentes masas dan una 
idea de su fuerza y de la solidaridad de pon 
samiento y de acción que los une en !a lu­
dia contra el régimenjcapitaüáta.
. El Partido Socialista.internacional, con las 

• imyiifestaciones de hoy, consjtata el aumento 
asombroso de sus miembros y los progresos 
de su organización.

Vése, efectivamente, que/rió hay ya pueblo, 
por apartado y retrógado'qué sea, donde la 
propaganda socialista dejo de tornar- incre­
mento, á pesar de las persecuciones' y las 
-amenazas con que la burguesía intenta con­
trares tari?..

Pequeñísima es la parte que en ese movi­
miento emancipador ha tomado hasta ahora 
si proletariado de este país. Sin émbargo, el 
Socialismo empieza <t echar raides en la Re­
pública Argentina, el Socialismo tiene ya en­
tre. nosotros su historia y sus triunfos.
* Desde 1890, en que puéde decirse fué ini­

ciada ia propaganda do nuestras ideas, 
éstas lian hecho grandes progresos en el ánU 
mo de la clase proletaria, aunque, contra las 
esperanzas ¡concebidas en el primer momen­
to, no se vean traducidos por una perfecta y 

'  poderosa organización obrera colocada en el 
terreno de la lucha de clase;».

Algunos millares de trabajadores que se 
reunieron el 1°. de Mayo de 1890 en eL Pra- 

■ do Español, en Buenos Aires, para ejecutar 
los acuerdos del Congreso dé París de 18S9, 
decidieron al misino tiempo constituir. una 
Federación obrera, á la cual adhiriéronse en 
pocos\ dfas 8 ó 10 Sociedades de. Buenos-Ai­
res, Sauta-Fe, “Mendoza y  Chascomús. Los 
primeros actos de la Federación fueron pu­
blicar un periódico (El Obrero), franéamente 
socialista, y reclamar-del. Gobierno leyes pro­
tectoras deí trabajo, por Imedio de razoiíáSk 
exposición que contenía 8-000 firmas. La Fe­
deración, .qüe á partir de 1892 decaía visi­
blemente á causa de la defección de algunas 
Sociedades adheridas, y la desaparición de

otras, disolvióse en 1893, poco después de 
celebrado su ÍF. Congreso en el que adoptó 
[un programa de acción genuinamente. socia­
lista.

-La campana organizadora; de las fuerzas 
obreras iniciada con tanto entusiasmo e* 
1890 resultó infructuosa. El Congreso Argen­
tino. conociendo, la debilidad de la Federa­
ción peticionante de leyes protectoras del t r l  
bajo, no se preocupó de dictarlas. ' I

¿Qué queda, (pues, de la agitación marcaj- 
dauiente socialista iniciada hace cuatro añq* 
en él Prado Español?

Queda la enseñanza ofrecida/por la propa­
ganda constante de E l Obrero y la Federa 
ción, que, con ejemplos prácticos, [probaron 
mil veces como la clase trabajadora es aquí 
mas explotada y recibe peor tratamiento que 
en ¡os países europeos, imponiéndose por tan 
to en esta República, como en todas partes 
donde impera el régimen capitalista, el triun 
fo del Socialismo .para resolver el problema 
de la armonía y la igualdad entré los séres 
humanos. . r

Cuando los Socialistas húbimos de hacer 
públicas por primera vez nuestras ideas 
aspiraciones, casi toda,la prensa burguesa Se 
escandalizó de nuestra) audacia, y tratándo­
nos de atorrantes, propuso que la policía 
diera buena cuenta de nosotros. Creían ó fin­
gían creer esos comerciantes de la pluma, 
que en este país no había cuestión social; 
pues los trabajadores, viven felices y conten­
tos, siendo loco ó criminó! quien diga lo con­
trarío.

Hoy parece que han cambiado de opiniqn, 
y-algunos lo 'confiesan en un momento de 
sinceridad.

Igual cambio se ha operado en muchos 
obreros argentinos,que desde hace poco se 
cuentan en nuestras filas. 0 •

La propaganda, de nuestros periódicos les 
ha convencido de que las leyes económicas 
son las que. gobiernan el mundo, leyes co 
muñes á la Repúblioa y á la Monarquía, 
pues en amibos sistemas existe'la ley eco­
nómica de la propiedad individual de los ca­
pital stas.

El arraigo en las masas- proletarias argen­
tinas de estas ideas bastante difundidas ya, 
constituirá uir gran: triunfo para la causa so­
cialista.

Upa influencia bienhechora han ejercido y 
ejercen en los obreros cosmopolitas aquí es- 
tautes, nuestras reunioues de propaganda. LoS 
trabajadores de diferentes países/que asisten 
á ellas adquieren y practican II hábito dó 
la solidaridad internacional y pierden el 
egoísta sentimiento1 do patria que tonto es­
torba la-! marcha del Socialismo.

Los1 resultados de la propaganda1 socialista 
en este país son, pues, bastahte satisfacto­
rios. -

Todo liare creer que los trabajadores se 
preparan aquí á imitar el ejémplo de sus 
hermanos de todo el mundo, combatiendo por 
sus derechos y su emancipación.

LaS Sociedades obreras gremiales se mul­
tiplican diariamente y mantienen ehtre.si cor­
diales relaciones. Aumentan igualmente los 
nipos socialistas. El espirito de unión se 

difunde entre, los trabajadores. Y esta unión 
nos promete grandes cosas para el porvenir. 
De ella depende el nacimiento del Partido 
Socialista de la Región Argentina.

Ella decidirá si quedaremos reducidos á la 
categoría de viles esclavos que sufren en 
silencio él látigo de sus amos, ó nos alza­
remos á la condición de hombres poseídos 
de su dignidad.y su derecho, que rechazan 
toda humillación y toda servidumbre.

ciencia burguesa lo declara
V

lo

EL CAPITAL
Y EL PROLETARIADO ARGENTINO

Hemos, dicho ya,que la gran propiedad raiz 
nació en la República Argentina del mismo 
modo que el capital en todas partes. La apu- 
mulación primitiva se hizo por la expropiación 
de Jas poblaciones pastoras, ó como dice 
Marx,, de los productores -inmediatos.

Esto expropiación de las poblaciones pas­
toras ha-sido llevada’ á cabo por medio de 
fuego y-sangre, durante las guerras .civiles 
que sucedieron á la guerra de la ¡Indepen­
dencia, las que Sarmiento llama guerras de 
la civilización urbana contra la barbarie ru-
Vál.
- J£1 economista argentino Alberdi, dice enél- 

tqnip IV, página 12 de sús obras; La 'guer­
ra militar y. de estcrminio contra el modo 
de ser (!) de nuestras poblaciones pastoras 
y  sus representantes naturales, tuvo su fór­
mula. y  su código' én «E l Pampero» y  *El

Granizo*, imitaciones perjodisticas de j a  
prensa francesa del tiempo de ,,'MaraFy 
Danlon, inspiradas por el ardor palrió- 
lico... . '  1 '

Cuan bueno es Alberdi al dar por causa 
de esas guerras sangrientas que duraron 80 
años, el modo de ser de las poblaciones pas­
toras!

E l modo de ser, ó sean las costumbres, 
nacen, como las leyes, del modo de produc­
ción, que á su vez se ajusta á las condicio 
nes naturales de los medios de producción.

Fué, pues,- por los' medios de producción 
es decir, por la tierra y las haciendas que se 
hizo la guerra de esterminio contra las po 
blaciones pastoras.

Estas poblaciones pastoras fueron expro­
piadas y exterminadas, ó proletarizadas por 
la fuerza militar del Estado.

Así nació aquí de un lado la grande pro 
piedad raiz y la clase d e " los capitalistas 
grandes hacendados, y del otro lado el/pro 
létaíiado rural, la pobre peonada del c&mpo 

Del párrafo citado de las obras del sabio 
Alberdi, consta pues, que la guerra militar y 
de esterminio de las poblaciones pastoras 
fueron inspiradas por el ardor patriótico.

El mismo sabio economista de la escuela 
burguesa confiesa, pues, y declara directa­
mente que el ardor patrió tico, fué la causa de 
la expropiación de las poblaciones pastoras 

Es décír que el patriotismo burgués no es 
otra cosa que la codicia de los -capitalistas 
mandones, que se valen del poder de f;ue se 
apoderaron para apropiarse los’ medios de 
producción, y para expropiar á los producto­
res inmediatos y proletarizarlos por la fuer­
za. La misma 
así!

El escritor y economista J. B. Alberdi, 
dice!

Alberdi á quien los Dres. M. Bilbao y A. K 
O’Connor encargados de dirigir la impresión 
de sus obras, llaman: tuno de los primeros 
pensadores argentinos, de poderosa inteligen 
cia; elj historiador filosófico; el literato más 
acabado que hayamos tenido; el polemista más 
rígido y temible; el jurisconsulto más ade­
lantado, el crítico que no tuvo rival en núes- 
tros antepasados ,y  contemporáneos», etc, 
etc.

No fue socialista Alberdi, pero fué un hom 
bre honrado de corazón y de gran talento.

•El fué el primero que atacó’á la corrom­
pida prensa Venal, vendida al partido triun­
fante en la guerra civil y á la cuál trata de 
prensa de mentira, de ignorancia y de mala 

fé; prensa de vándalage y de desquicio, ape­
sar de sus,«polores y sus nombres de civiliza 
ción!» tHe ahí, dice, he ahí ia prensa dege­
nerada y- bastarda...» • etc., y en otro lugar 
condena á los gauchos de la prensa Acerba­
mente. &

Cuando los grandes hacendados se hubie­
ron apoderado de los medios do producción, 
de la tierra sobro; todo, se proporcionaron en 
seguida un crédito inmenso por medio de los 
empréstitos, creando la deuda púbíicá.

La República Argentina debe unos 2500 
millones de pesos»

Quien se ha aprovechado • de esa enorme 
suma de dinero, que todos los habitantes te­
nemos que pagar?'

Quién?
Los Capitalistas, los grandes hacendados que 

nos gobiernan, ellos, solamente ello^
Y después de haber de ese modo enajena­

do el Estado, ellos • nos obligan ú nosotros 
que nej hemos recibido iíi un centavo de tan­
to dinéro, á pagarlo entre todos,

Para! esto ellos han creado. el sistema vi­
gente de hacienda pública, la administración 
de las [rentas nacionales, provinciales/y mu­
nicipales, el sistema proteccionista yrlas cou- 
tribucibnes indirectas.

Si! slobre todo estas infames contribuciones 
indirectas!

Los ¡infelices proletarios y la gente de tra­
bajo, nunca han comprendido las contribu­
ciones Indirectas. Lo que les piden cada añb 
en dinéro, aunque sean diez centavos, les in­
digna. Más si supieran lo que pagan diaria­
mente por su manutención y por su ropa 
clamarían de otro modo!;’ • f

Este .sistema fiscal de las contribuciones 
indirectas descansa sobre I03 derechos que 
pagan lós artículos de primerá necesidad sin 
los cuales nadie puede vivir. Por consecuen­
cia este sistema produce la elevación de lós 
precios.de ésos artículos. t

Y este recargo enorme sobre los artículo^ 
principales de consumo que encarece excesi­
vamente la .vida, ejerce una acciqn expropia

multiplica 'rápidamente ,ef número de los 
proletarios v contribuye ptfíérdfamen|a & 
aumentadla miseria del pueblo-’

Alegan . los defensores de. esfei sistema
financiero que las contribucfonés-^mdirectas
tienen por objeto la protección d é la  indus­
tria nacional. Pero esta aseveración falta  ̂
completamente á la vprdadr pues por los /altos 
impuestos internos con que el gobierno gra-' 
va los productos de esta industria lá mata y 
la ahorca sin piedad. . , - J  , V [-

Luego nc| es para protegerJa.industriaqüe 
se ha creado el sistema financiero vigente, 1 
sino puramente para pagar los miles-de mi- • 
llones de pesos prestadosr que se han agar- -  
rado los’grandes hacendados y que ellos a h o r­
ra no quieren pagar de' sd.. bolsillo, sitio qffé 
valiéndose jde su obediente servidor el Está- 
do, nos quijtan á nosotros los propietarios y  ’ 
á los pequeños burgueses, obligándonos á j  
pagar esa enorme deuda pública. T

Su mayor cuidado es que nosotros fos pro-y 
letariós no nos apercibamos de esa. inhuma-, 
na explotai ión. . ■ T ' ;

Para eso tratan de conservarnos en la -ma- - 
yor ignorancia y de ocultarnos la verdad/de 
las leyes eioñómicas^jqüe rigen la orgániza- 
ción social. ’ , - -

Para eso han. establecido la educación co- _ 
mün que <n gran parte es un cúmulo de fal­
sedades y le tonterías, Para éso ellos cons­
truyen iglesias y pagan á los clérigos. Para 
eso. ellos g istan muchos miles en periódicos ‘ 
y hacen ganar soberbias fortunas á los es­
critores de la prensa, para que nos ofusquen 
el entendimiento con disparates, sofismas y  - 
mentiras y eviten que los hombres del pue­
blo piensei independiente y libremente^ ■ ; > - 

Por eso ellos *nos odian á  muerte á '^ 3" 
socialistas porque decimos la verdael y'que-/ 
reinos ilus rar á las masas de la población 
para libert irlas y emancipólas del yugo ca­
pitalista^ d 3 la ignorancia, de-la explotación ^ 
y de ¡a su nisión á la férula Jnhumana del' 
salariado, mil veces peqr que la escíayitud 
antigua.

É L  P R O G R A IIA ;
DEL PARTIDO SOCIADÍSTA

En la República Argentina, cómo en todos 
los países donde domina el régimen capita­
lista, tiene que formarse un partido socialis­
ta obrero qiie.se apodere, del poder político 
é implante las reformas previas económicas y 
políticas necesarias pára el advenimiento fi­
nal del.socialismo. . -  '

Ese partido obrero existiría ya jsi los cien» 
tos de miles de trabajadores, europeos que , 
hay en el país supieran librarse de su preú-_l 
cupación patriótica, y nacionalizándose, se re­
solvieran á luchar aquí por'la emancipación 
de su clase, ya que no han podido luchar 
por ella en lo.s países-de su‘nacimiento.

•El programa de ese partido que deberáte- 
ner en cuenta lasi circunstancias locales^, na  
diferirá mucho, sin embargo, del programa- 
de lok podidos obreros europeos y norte-ame- 
ricaob.. En todas partes las consecuencias del - 
capitalismo son esencialmente las ♦mismas*, 
como lo son también los=reclamo_s/mas pe» 
rentorios del proletariado. -  '

Damos á continuación’las partes principa­
les del programa político-económico adopta-" 
do por la Agrupación Socialista, por, el grupo 
Les Egaux, y por el )Fascio dei Lavorato-’ 
ri, con algunos agregados, tomados del pro­
grama del partido obrero norte-americano. 
Aunque los grupos lócales mencionados bajo 
el punto de vista de líj, acción polítiéa tienen 
un carácter] platónico ‘jorque están compues-_.
tos casi totalmente de extranjeros, han .for­
mulado por primera vez entre nosotros un 
programa, que, es con ligeras modificaciones 
el del los partidos obraros- europeos. • "■

Los socialistas del club Vorwarts siguen 
un camino diferente. Antes que programa 
lian creído ¡deber tener los derechos políticos, 
y por ahora limitan su- propaganda á la na­
turalización de los extranjeros, propaganda 
que hacen.sobre todo Icón el ejemplo.

Hé aquí el programa 
agrupaciones antedichas.

combuiafiOyde las

¡PARTE IJ0 I .ÍI .IC A  '

Legislación directa por el pueblo; derechos'' 
de iniciativa y de referendum para kla; crea­
ción de las leyes. Derecho de revocar íos eíe-_ 
gidos, cuando no desempeñen su cargo asa-» 
tisfacciór. de los electf res.

dora sobre el. labrador, el colono, el artesano, Supresión! de la Presidencia y* de Ja  Yíce 
el pequeño comerciante y. demás elementos Presidencia; de la República Supresión»del~ 
de la clase media .ó de la pequeña burguesía,] Senado.’Creación’de vna Comisión Ejecutiva

. 'i



cuyos miembros sean elegidos y puedan ser 
removidos en cualquier momento por la Cá­
mara de diputados. úriico cuerpo legislativo. 
Adopción por las provincias y las municipa­
lidades de reformas idénticas en su organi­
zación. Representación de Las' minorías. Na­
turalización amplia de los extranjeros. Justi­
cia gratuita.' Jurados para toda' | clase de de­
litos. Abolición de la pena de muerte. Supre­
sión del ejército permanente, y armamento 
general del puebla. Separación dé la Iglesia 
y  'del Estado. Gobierno propio de las co­
munas.

J  . '
• PASTE ECONÓMICA Y SOCIAL

Limitación legal X ocho horas de la jorna­
da de trabajo para los adultos, y en gene­
ra], propprcionalm'ente á la  productividad del 
trabajo húmano. Limitación á G horas do la 
jornada de trabajo para los jóvenes de 14 á 
18 años/ Prohibición del trabajo de las mu­
jeres en ocupaciones anti-Jiigiénicas. Prohibi­
ción del trabajo'nocturno, en lo que el bie­
nestar'general no lo exija. Educación escolar 
de todos jlos niños menores de catorce años, 
obligatoria, gratuita, laica, y  accesible a todos 
por la. provisión pública de comida,-vestidos 
libros, etc., si es necesario. Prohibición legal 
á los patrones de hacer trabajar á los obre­
ros mas de. seis días de cada siete. Salario 
mínimo legal determinado por una comisión 
de Estadística Obrera, con arreglo á los pre­
cios de los artículos de primera necesidad 
Salario igual para las mujeres y los hombres, 
cuando el trabajo hecho por unos y otros sea 
el-mismo. Creación de tribunales especiales 
compuestos de árbitros (pruil’hbmmes) .nom 
lirados en- parte por los obreros, y en parte 

. por los patrones, para la solución pronta de 
todas las cuestiones entre unos y otros. Res­
ponsabilidad, de los 'patrones en lós acciden­
tes del trábajo. Creación de comisiones 
de vigilancia, elegidas por los obreros, 
para la inspección dé las habita dones, 
talleres, etc. Creación de escuelas • gra­
tuitas, profesionales. y de segunda enseñanza. 
Anulación de todos los contratos enagenandó 
la propiedad pública (puestos, ferrocarriles, 
etc.) Abolición de todos los impuestos indi­
rectos, y  transformación de los directos en 
un impuesto sobre la renta y sobre las he7 
rencías; Abolición del presupuesto del -clero, 
y confiscación de sus bienes. Abolición de la 
deuda pública.

i

La esclavitud moderna

Desde los tiempos más remotos, el trabajo 
ha sido considerado como una esclavitud. Y 
es. natural. Entóncés, como hoy, una parte de 
la Humanidad trabajaba sin descanso para 
proporcionar ú la otra'el mayor número po­
sible de goces y comodidades. Esta última 
tenia derecho de vida y muerte sobre los tra­
bajadores, y disponía de ellos á su antojo, 
no reconociéndole otro derecho que el que se 
otorga á las bestias: el derecho de engullir 
los alimentos mas indispensables para man­
tenerse'en pié y poder seguir prestando los 
sen-icios á  que se las destina.

La horrible situación de los seres dedica­
dos al (rabajo,' que antiguamente podía ex­
plicarse por el estado de constante guerra en 
que vivían los pueblos,.v por la Insuficiencia 
de los medios productivos utilizados en épo­
cas dé deficiente cultura,-los cuales, exigiendo 
un mayor eínpleo de fiíerza humana, creaban 
la necesidad de sobretrabajo para míos, • si 
se quería hacer posible que otros se dedica­
ran á. la defensa dei territorio siempre! ame­
nazado, y al cultivo de laS artes y las cien­
cias, impulsoras del progreso, se agrava -de 
día" en día, tornándose más tremenda é in­
sostenible ¿ medida que mayores son los ade­
lantos científicos multiplicadores de la pro­
ducción en] general, v. por lo tanto, de los 
medios de ¡bienestar sociales.

.Gradas á las máquinas,.titanes de acero 
que nos darán la "libertad y la. abundancia, 
poco necesitaríamos fatigarnos para obtener 
la satisfacción de todas nuestras necesidades.. 
Sin. embargo, cada día trabajamos más y dis­
frutamos niénos. La clase capitalista,»posee­
dora por derecho transmitido (herencia) de 
las máquinas y de todos los demás medios 
de producción, ha logrado esclavizar lo mis­
mo al. hombre de ciencia y al artista, que al 
obrero del campo ó de lá fábrica, considerán­
doles como otras tantas máquinas producto­
ras}' de beneficios,, y utilizándoles en su ex­
clusivo provecho. ' . ' -

Y. ¡oh vergüenza! lapírayoría de los explo­
tados y esclavizados tan.villanamente, toman 
su servidumbre por una jibertad inaprecia­

ble, y confunden con el goce íntegro del fru­
to de su trábajo, lo que sólo es una atención 
exigida por la  necesidad de reponer las fuer­
zas gastadas en aquel: ,el consumo de los ali­
mentos insustanciales y casi siempre nocivos 
á la ¿alud, y la ocupación de la estrecha cue­
va donde se amontona' la familia trabajado­
ra; cosas ambas que ésta-nunca recibe tan 
oportuna y constantemente como J a i  máqui­
nas de fierro el aceite que íás conserva ó el 
carbón (fue las pone*.en mcndmieñto.

Mas, por fortuna, como forzosamente tenía 
que sucederjdada la violencia.con que se im­
pone el yugo del capitalismo, una parte con­
siderable ;de ia clase obrera comienza ú reac 
cionar contra tamaña' degradación, y estu­
diando los' fenómenos económico sociales .que 
se desarrollan á su vista, y que le dan la 
clave de su esclavitud y su miseria, entra re­
sueltamente en el camino der" las reivindica­
ciones, y proclama su derecho á participar, 
como potencia trabajadora, de los beneficios 
producidos pon él trabajo.
- La liase de las creencias y las áspiraeiones 
de esos proletarios, que forman el Partido 
Socialista internacional, constituyela el cono 
cimiento perfecto de su icondición de esclavos, 
condición que, dada la forma actual de apro­
piación de la riqueza, va unida al trabajo.

En efecto, el trabajo reviste hoy todos 'los 
caracteres de la esclavitud: I o porque es-un 
servicio forzoso, sin cuyo desempeño en las 
arbitrarias condiciones qqe les son impues 
tas, el trabajador se’ ve condenado á la* muer­
te por hambre; y 2.° porque éste servicio, 
productor de valores,; ge efectúa á total bene­
ficio del capitalista, el cual, sin mover ni un 
grano -de arena en la labor agrícola, indus 
trial o científica (efectuada casi absolutamen­
te por gente asalariada),, embolsa, disfruta 
y, la mayor parte de' las véces, disipa cuan 
to producen ¡os obreros de la ciencia, de la 
industria y dé la agricultura.

Además, él proletario que,, á cambio de su 
labor, recibe sólo los más indispensables me­
dios de subsistencia, moriría de hambre (como 
mueren muchos') si ai, capitalista propietario 
de los instrumentos del" trabajo (máquinas, 
tierra, etc.), no. le 'conviniera emplearle en un 
mohiento dado.” r

Continuamente crece la superabundancia 
de brazos disponibles, merced á la ¡introduc­
ción de las máquinas en todos los ramos5 del 
trabajo. Cada obrero halla!, pues; menos po­
sibilidad de ser ocupado y mantenido. Y esto' 
que es una consecuencia. del sistema capita­
lista (con- el cual los adelantos de todo géne­
ro que multiplican los medios de bienestar 
benefician'á-unos pocos y dañan á Ja inmen­
sa mayoría) viene á ser úna. nueva causa de 
esclavitud y miseria para los trabajadores, 
quienes, temiendo perder el pan, porque son 
muchos los que se lo disputan1, sufi*en en si­
lencio las más humillantes imposiciones, los 
tratamientos mas inhumanos de parte de sus 
señores los capitalistas, y se ven obligados á 
realizar los trabajos que ihenps convienen á 
sus gustos ó á sus disposiciones físicas.

Tenemos, pueá, que actualmente en absoluto 
un hombre es dueño de otro hombre,, que 
los trabajadores son esclavos de los capita­
listas. v ‘

Todos- los abortos dialécticos, todas las su­
tiles disquisiciones de los economistas .al ser­
vicio del cápital no lograrán destruirá-la 
amarga .verdad de la esclavitud obrera, .ver­
dad que va rápidamente extendiéndose entre 
los trabajadores, junto eoii el deseo vivísimo 
de libertarse de aquella.

Guando los socialistas denunciamos el carác­
ter de servidumbre que, merced á la explota- 
cióncapitalista, asume hoy el trabajo, y busca­
mos la desaparición de laS causas originarias 
de ese mal, los hurgúele?, que jamás lian.tra­
bajado, nos acusan de aborrecer el trabajo 
(fuente de prosperidad... para los capitalistas 
fetc., según los escritores serviles), y, ahuecando 
la voz, gritan indignados) «á los yagos!á,los 
enemigos del progreso!... Si no se trabaja, y 
¿cómo se va á vivir?»

Bien sabe esa gente, por grande que sea su 
ignorancia, que nosotros no queremos ni po­
demos querer la cesación del trabajo produc­
tor de cuanto es necesario para asegurar'y 
hacer agradable la existencia. Lo que quere­
mos es que el trabhjo déje de próducir para 
unos fatigas y miseria, y para otros lujo y 
holgura; queremos, mejor dicho, la desap|ri- 
ción de, las leyes que determinan esa irritan­
te desigualdad; la 'muerte del sistema capita­
lista individual, que obliga á unps hombres 
á trabajar excesivamente para que'otros no 
trabájen nada, y trastorna la producción, ha­
ciéndola deficiente y costosa, y njega por úl­
timo, á la mayoría de la Humanidad no sólo 
los beneficios de la vida .civilizada, los goces 
de la familia, de la 'instrucción, del cultivo

de; las artes, etc.," etc., sino hasta el derecho 
á ja (vida animal, a ocupar-un lugar en el 
pldpet^ tierra, que ofrece espacio para todos, 
y que "no ha sido hecho- por los . burgueses 
capitalistas, ni para ' uso exclusivo de 
ellos. " . '

¡Juicamente implantando la sbciedad colecti­
vista, transformando eu propiedad social ó co- 
m¡in los medios de producción; de modo queda 
sociedad garanta á cada uno de sus miembros 
«su .participación en el trabajo y el goce de los 
beneficios á él debidos», habrá desaparecido el 
cúmulo de terribles males que agobian á la 
Humanidad, y el trabajo dejará de ser una 
esclavitud, una causa de ignorancia y em­
brutecimiento. para convertirse eri un factor 
de progreso y libertad.

Toca á los trabajadores luchar esforzada­
mente por obtener pronto ese resultado. Lo 
primero que deben hacer, .es separarse com­
pletamente de su. enemiga-la burguesía, des­
oyendo sus interesados consejos, suspérfidas 
insinuaciones. j-

La burguesía, egoísta por naturaleza, apro­
vecha para amortiguar nuestro odio hacía 
ella, la predisposición al egoísmo que aspira­
mos en el ambiente de esta sociedad, y hace 
creer a-los trabajadores- (convenciendo á lps 
más ignorantes, los cuales son la máy&ríaj 
(jue eq nuestras minos está ser ricos (capi 
(alistas ó burgueses); que,, ahorrando, todos 
podemos llegar á poseer alguna cosita..

Esto 'es- una estúpida mentira,.una burla 
infame, que los trabajadores deben acojer co 
mo se merece. ¿Nos será posible guardar una 
parte del" salario que recibimos,' cuando gas­
tándolo todo, apenas nos quitamos el ham­
bre y -cubrimos nuestro cuerpo? Por otra 
parte, la posibilidad para todos de llegar á 
poseer capital, supone un aumento de capi­
talistas, y lo que ocurre, y se ve todos los 
días, es que la riqueza'se va acumulando en 
pocas manos, y que, por lo tanto, dismi­
nuye el nüméro de capitalistas notando 
se, además, que. ése fenómeno se verifica in­
dependientemente de las buenas ó malas ap 
titudes de los individuos. ¡

Estos hechos, que la burguesía oculta ma­
ñosamente, debemos divulgarlos constante­
mente Tos socialistas, pues á medida que los 
trabajadores vayan conociéndolos, perderán 
toda esperanza dé mejoramiento notable bajo 
el régimen capitalista y buscarán un nuevo 
ideal, cuyo  ̂triunfo les de la tranquilidad y el 
bienestar que inútilmente esperaran de sus 
patrones. Este ideal no puede ser otro que el 
Socialismo, y su- triunfo será un hecho pre­
cisamente el día en .que los trabajadores'co­
nozcan bien, primeramente, la baja posición 
que ocupan hoy; equiparados á ías' bestias, 
sin más voluntad que la» pe su patrón, no 
poseyendo ni disfrutando sino lo' que éste 
tiene á bien darles, y después, la imposibili­
dad de salir de este denigrante estado sin 
romperlos actuales moldes ¿ocíales, que, in­
capaces-de contener los elementos de pros­
peridad creados por el desarrollo de la po­
tencia productora social, están llamados

tan gastado siempre .qué qe quiere sofocar - 
las manifestaciones de la opinión obrera,«es­
tá clararhente deSmentido por la actitud'que 
han asumido los socialistas. Convencidos de 
que la única omisa de desorden en suá reu­
niones ek la póliza, han. resu'eltó .alejarse de 
ella, y reunirse éste l .-d e  Mayo-ten el cam- - 
po para poder (cambiar ideas é impresiones 
en tranquilidad". _ ■ • ~) -r

F  R  A N C I A*■

El telégrafo ha anunciado" el enjuiciamien­
to del diputado j-Socialista por París'Tous-r” 
saint, con motivo. de su - intervención en . la . 
reciente huelga I en los aserraderos áeteTrijj- . 
nac,'cerca de Nántos. No es difícil que el. mi- , 
nisterio obtenga! de la, Cámara burguesa'de 
Diputados lít autorización que necesita para­
rse nuévo atentado. '" _ [ -

-El Congreso ¡ de-los mineros' ha:: resuelto^ • 
festejav la fecha socialista del -1.-° de Mayo.

Huelga de tejedores en Castres (departa­
mento debTarnl

e s t Jv DOS-U.NTDOS

destruirse por sí mismos de un momento a 
otro.

Sólo cuando esto ocurra, y á la actual-for­
ma 'de apropiación y distribución, de la ri­
queza, sustituya la forma colectivista, que 
garantiza á cada individuo la posesión -y dis­
frute de lo que ha producido, podríamos con 
justicia amar el trabajó, púés, de tiranía y 
martirio que es hoy, trocaráse en instrumen­
to de nuestro' bienestar.

' É. G.

E X T E R I O R
f In g l a t e r r a  j

Dos grandes noticias nos -llegan del país 
donde la organización ohjera ha sido siem­
pre mas fuerte y compácta.

El gobierno ha resuelto que la jornada de 
trabajo sea de ocho horas en todos los talle­
res del Estado. '

La Cámara de los- Comunes ha,‘aprobado 
en segunda lactura- la ley que limita á ocho 
horas diarias- el-Trabajo en las minas in­
glesas. -

Es seguro que muy pronto será general en 
Inglaterra la adopción de la jornada de ocho 
horas, primer punto del programa' deí parti­
do socialista. * '

E  S  1> A 2»; A.

•Las agencias telegráfica^'anuncian, 
es de regla, que el Gobierno ha -prohibido 
las manifestaciones socialistas en la vía pú­
blica, para evitar desórdenes. Ese pretesto

La agitación obrera es extraordinaria'  en 
este país, donde la mayor parte dedos tra ­
bajadores no se! barí dado cuenta4 úh.de qué" 
poco se consigue con vanas (manifestaciones,. 
y peticione? á los gobiernos capitalistas,

La gran huelga de mineros sé lia- ptodu- y 
cido en _el dia y en la magnitud anunciados.
A la fecha habrá en Ñorte-Américá mas de * 
doscientos mil mineros, dispuestos á no vol­
ver al trabajo liasta Conseguir lá, jornada de j 
ocho horas, y el aumento- dé los~ salarios. 
Ha habido, por-supuesto, choques sangrientos 
con la policía. " * -- _

El enorme éjércifo (le. los «Sin trabajo», 
que de todos lps Estados de la Unión'se h a j  
bían puesto en camino hácia íjciudad capL 
tal Washingtori,- ha llegado á esta; y ha pre­
sentado al Spnado una" peticipn pidiendo 
ocupasíón para poder, seguir' viviéndb.
El Senado no lia . encontrado- bastan-" 
té moderados los' . términos de esa petición, 
dictados por el Immbre y la desesperación, y 
fa ha devuelto.j Este fracaso" estabaJrévisto X 
por los socialista^ americanos, cuyo comité 
predica continuamente á los obreros la -inuti­
lidad de esas 'peticiones. Es pedir +perás?al 
Olmo. Lo que necesitan es tener representan­
tes génuinos suyos- en el Congreso;

. A  USX RIA-IIG/STGRÍ A  " - '
i . "*_  . * -  * •«-

La bpelga de carpinteros, que parecía prói 
xima á! terminkr ha tqjnado. mayor desarroy 
lio. Ahora son > Í4.ÜOO los obreros^ huelguis-^ 
ías, que no aceptan J a s  condiciones ten, qué- 
pretenden hacerlos trabajar los patrones, Se 
anuncia la huélgate 40.000 albañiles'pará la ' 
fiesta de hoy. , * ¡¡

Una gran manifestación socialista de,qbre|- 
ros y agricultores qn ravor del [sufragio uni-- . 
versal que se- celebraba el 22“ d jA bril en '( 
una de, las ciudades húngaras,ja sido aíro- 
peliadaj. por las “ tropas. Ha Ira hijo 'varios 
muertos y hedidos. ' ,

I  TX A G I A

Tuvp lugar en Parma un congreso J e '  
maestros y maestras de escuela; que dio.por 
resultado la fundación de una sociedad'da 
resistencia entre los docentes de airibo’s se--. ' 
xos de dicha provincia. Asistieron los repre­
sentantes de 2 ) comunas y mandaron su ad­
hesión casi todos los demás. ,

‘ Ha seguido ladelante la cruel farsa .del en- . 
juicíamiento ante un tribunal militar del di­
putado socialista de. Felice Giuffrida; Una de 
las principales acuEjacíones qué se le 'hacen - 
es la de haber recibido dinero del extranjero 
para la agitación en Sícilia.' Si esa afirmación . 
es exacta, sólfi qujére decir qué el carácter 
internacional del partido obrero -no seJrádu- 
ce ya únicamente ^pór ^déclaraciones y con-, 
gresos, sino también por hechos.

Una vez mus él ¡-gobierno italiano há'pro-^ 
hibído las. manifestaciones obreras del J °  fle 
Hayo en las plazas y vías públicas. Pero, es­
ta vez parece] que ¡tos * socialistas ' no van á' 
sufrir impasibles eiXprpnibíerqn. ,No quieren 
que se les pueda decir otja vez lo que va les 
dijo Turaíi hace tres años'; ;W si dissez la 
vía pubbhcai quella via che rJoi~ create,- 
mantcnele, decoróte, quelite via che é aper- 
ta a i corsi di gala dei. voslri signori, . allá, 
pompa militare che vi minaccia, .perfiño 
alia poüuniá horda dei fipieratt- doviziosi, 
quella via■ che v i appartiepie, .che talara é 
la sola dimora che v irék i—la via puhblicá 
4 confesa d poi,jt confesa ál lar oro. E ívoi 
piegasie la ¡ponte-, diceste: e siah  . .

• i



Recibir un ejemplar-
i-, ' " . ? , 4
muestra de este periódico 

:es,;.sér, invitado á saiscri-

NÜESTRO GRABADO •
t \ —

- !*w,muN'íiestro1 bdnipañero y amigo Tomás Ivan- 
^,,náonTia contribuido al adornó de este rnímo- 

í:* 'to Üé 'Lá Vánguarüia, ton el conceptuoso 
* grabad o de la primera página. En él están 
tohlpreriillílos totíós los elementos de tiempo* 

*■'*' '¿etiqúe cúenta la causa del-trabajo. El dbre- 
l , l '¡ro‘ ihteligeníé y enérgico, la mujer ciíya re- 

• denclón solo podrá ser obra del^ socialismo, 
ciéricin, las rirtes, las grandes creaciones 

■ttV ’]íe í¿ mecánica, todo'lo bueno de está socie- 
qiíe 'cóhcurre unánimámente á la vipto-, 

ría del proletariado án sü ludia odntrá la opre­
sión, el vicio, la Ignorancia superstición. Al 
pié del 'símpáticb ■gruí;» yacen por tierra- lojs 
emblemas ,que hoy dominan; sólo se echa dé 

S,,J méiíós’ 'en "él' montón la liumíllánte cruz, qup 
‘-r~i¡ ló¿ trabajádórés no quieren sufrir más.
-'ínp t;¡ii ¡,'__________________________
eí»nor<i:iR ii.ii

•lllio'nl lí
N O TA S DE L A  SEM ANA

i ' 1 É t n¿xítti de Un criníen.—Decididamente 
’ Tódaviá'há)' múelíbs' Tnbéciles. ''

' Ui "'Lós asesitillo'á no son raros ni lo serán 
?j!Vim¿nfras cxfeta úna institución de pillage 
í<,nÓe'ínatanzá, qué el Estaco mantiene bajo el 
w’1"nombróYé‘ej(Irrito; rníentrás el honor exija

cuadro' áctúal 'dé la lucha por 
W&Tél tirite de crueldad y de bajo egoísmo, 
que íe da la aplicación de la doctrina1 del 

‘"i'l'"lhtesez-fai!r&, sugestiona con demasiada fre- 
' ^"cuencia ’á algunos seres desequilibrados, y 
iul,pb'ñe en siis manos con fines de lucro- ó de 

,íl' 1 venganza el puñal del asesino.
' "Trido ásCsiriato interesa asimismo profun 
'.'^■'dáraerite á' la mayor parte del publico, que 
"a_lu:páror;e encontrar en ellos las emociones que 

el pueblo' antiguo encontraba eri las luchas 
•* *íl t’feáiignebtós del cii'co. Y nb se interesa tanto 
'í,Ulpor' él único lado interesante en'es tos cabos, 
"  por lá psicología del crimen, sut génesis, el 

1 origen, la ’ educación y la vida del .criminal, 
i como por los detalles del hecho criminal niis- 

. mo, el tecnicismo policial, las pesquisas, jque 
■' "i constituyen una especie de sport purajlos 

’h rriiichos 'aficwnados al género.
T  ' Es lo que se lia visto en Buenos-Aires la 

‘" 'r  semank. pasada con motivo de un asesinato, 
seguido del despedazamiento del cádaver para 

' i ' ultrajárlo ó para ocultar el crftnen.
Esa curiosidad insana y de mal gusto es 

" ' fomentada por'la prensa diaria, que hacecón
La Nación y La Prensa; 
más pretenden ser agentes

1,1' ella su negocio.
lbió' /diarios que 

' '1-!!:de|,civillzaclün y dq cultura, hau llenado sus 
/  >n'c61umhaS cou'deLalIés insignificantes, con in­

cidentes pueriles y cómicos relativos al cri­
men y ‘á  las pesquisas, que prueban cuan poca 
seriedad ponen sus redactores en la conside- 

•j ración de sucesüs tan deplorables. Desde el 
• primer momento se comprende al leer uno 
, de es#s estúpidos reportajes, que están cal- 

^  culados para llamar la atención del público, 
y hacerle comprar el diario. .

La. policía por su parte encuentra én el1 
crimen una buena ocasión de exhibirse. Sin 
respeto ni prudencia alguna detiene ó- todo 
el quo se le antója sospechoso, registra do­
micilios, y se hace después dar un gran bom 
1)0 por su actividad y su celo, aunqu'e no 
haya conseguido'averiguar nada. Se ha ha- 

. blado ale cuarenta detenidos por sospechas; 
por Supuesto que la mayor parte son hom­
bres del pueblo. Qué pensarán ellos de una 
sociedad qúe permite así encarcelarlos bajo 
una sospecha infamante, sin motivo alguno 

. que justifique esa medida? Se tomarán hor­
ror  ̂ü .Si mismo ó tomarán horror á la so­
ciedad?

Todo eso para satisfacer la llamada Vin­
dicta pública, palabra con'que se quiere dis­
frazar un sentimiento colectivo de venganza, 
contraproducente y bárbaro.

Las fábricas de fósforos.—Ya se ha dado 
principio á la inspección de las fábricas por 
el Dr. Aberastury, empleado del Consejo Na­
cional de Higiene. Las primeras que ha visi­
tado han sido las varias fábricas de fósforos 

’de la Capital y de Barracas al Sud. Ha en­
contrado que . están en un. estado deplorable 
ea todo lo que se'refiere á. higiene. L*. í.ir- 
bricación de fósforos,- que es un trabajo .de
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los mas peligrosos, se haba en esos estable­
cimientos sin precauciones de ningún’ género', 
eu Condiciones verdaderamente criminales por 
él peligro que hacen correr á .la salud de 
los obreros. Los médicos de Barracas allSud 
lian observado varios casps de necrosis de 
las mandíbulas, enfermedad" que ataca á los 
quo trabajan con el fósforo.sin protejerse con­
tra sus emanaciones. Y que protección puede 
haber contra ellas en fábricas donde se toma 
olor á fósforo desde que se qntra? Allí es 
donde los señores de la Compañía General 
de Fósforos reúnen á trabajar gran número 
de mujeres v niños, á quíenesi recompensan 
por las-ganancias que-les dan, envenenándolos 
poco ú poco. No es raro qué las obreras abor 
tea á consecuencia de la absorción del ve­
neno. i

Un fabricante se opuso: á la entrada del 
inspector.

Es triste pensar que todo eso quedara'aún. 
por mucho tiempo, sin remedio., tal es luden 
titud con que se, procede en esas materias 
por las autoridades sanitarias,- y tan gránde 
es la influencia de los, capitalistas . interesa­
dos en que las Cosas quedeúi cpmó estánj pa­
ra' no aumentar sqS gastos de explotación..

La-inmigración que ’ llega. — Le Petil 
Parisién ha publicado hace' poco un articu­
lo, en que. critica- duramente el proceder del 
S. Lamas,. agente argentino de emigración 
en París, y en que Huma la atención del go­
bierno francés sobre la explotación á que es­
te individuo sujeta á’ los pobres emigrantes 
franceses, á quienes hace tódaj clase de pro­
mesas seductoras para que se dirijan á este 
país, donde muy d mefaudo encuentran una 
miseria mayor que aquella ¡de'que han veni­
do huyendo.

Este S. Lamas jiene el encargo de replú 
tar para la inmigración familia^ de agricul^ 
toreS y de artesanos. No sé lé admiten sol­
teros. -

Esto lia sido para él y para un sócio suyo 
uná ocasión do especulaciones muy prove­
chosas; pero como despúés (le algunos meses 
las operaciones no' han marchado tan ligero 
coirio ellos querían, se han puesto á Compo­
ner, fathilids ficticias.

Tomaban,' por ejemplo, para constituir una 
de 03as agregaciones heíeróclitas á pna ale­
mana, y ,á un suizo, un belga, ó un italia­
no, y con ellOs improvisaban una familia que 
era en seguida transportada; á Buenos Aires.

El número de emigrantes contratados por 
Lamas y enviados desde París • únicamente 
durante los últimos cinco años, asciende á 
27,027 cabezas.

Asi pues se explica el bombo que. mete la 
literatura patriotera sobre la buena calidad 
de los inmigrantes que llegan ahora, y que 
asegura ser todas familias de agricultores.

Obreros... del hisopo— Capitaneados por 
una inedia docena de reverendos, haji salido 
en peregrinación al santuario de Luján los 
sacristanes apagaluces que componen; el Cen­
tro Obrero Católico. Van, como todos ios 
años, á balarle salmos y letanías á la mila­
grosa Virgen y á demostrar eon su 'actitud,1 
que á pesar del progreso dé4 las ideas, hay 
todavía un buen número de bienaventurados 
y pobres de esqíritu, que esperan resarcirse 
en el cielo de los males qu,e sufren en- la 
tierra.
• Inútil decir que para estos eunucos “inte-' 

lectualés, la cuestión social es cosa de tan 
poca monta, que bastan unos cuantos lati­
najos para íesolverla.

Y-á fé que tienen razórí ¿á qué exponer el 
bulto 'y afrontar las persecuciones de los go­
biernos, cuando se puede estar tranquilamen­
te comiendo’ hostias en las sacristías?

Movimiento obrero argentino
1». DE MAYO

Son varias las reuniones que hoy se cele­
bran en Buenos-Aires en festejo del Io. de 
Mayo.

A las dos dé la* tarde es la reunión á que 
Invita el grupo socialista francés Les Egaux 
en el local Rodríguez Peña n°. 334.
• A la noche nueva reunión en el mismo lo­
cal, convocada por todas las agrupaciones so­
cialistas. . ,

Las sociedades republicanas italianas cele­
bran también la fiesta del trabajo con 'una 
reunión en la Quinta de los Lombardos 6n 
la Boca. L ’A mico1 ¡id Popoto dice, refirién­
dose á esa fiesta,, que las sociedades mazi- 
nianas cumplen un deber al asociarse" á la 
fiesta del Io. del Mayo, porque no pueden 
juédar agenas á un movimiento cuyo pro­
grama es la  abolición de, todos los privile­
gios y la realización de los [derechos del 
hombre. ' - I .

La reunión de este  ̂ grupo socialista^ 
que ‘debía1 verificarse él domingo pagado 
en !el local del «Centro Repúblicano I t#  
Hanoi, Rivadúvia 1110, (altos), no ^ pudo 
llevarse á efecto por haberlo impedido 
por 'sr y ante s i  el dueño de casa. A losíque 
fueron pedirle una explicación por esa’ ar­
bitrariedad, les -contestó que él había alqui­
lado el local para redacción de L'A mico del 
Popoto y  no para reuniones públicas. Se le 
observó que no era la primer reunión que se 
tenía en su casa, pues los republicanos italia­
nos hablan celebrado varias sin que á él se 
le hubiera ocurrido impedírselo. El hombre 
no quiso saber nada (como que se tratabq. 
de socialistas!), concluyendo por amostazarse, 
y ponerse á gritar como un energúmeno' «que 
eri su casa mandaba él».

* Semejantes «ahullldos y-la mímica'burguer 
samehte grotesca con que fueron acompaña­
dos, dieron lugar á da mas franca hilaridad 
por parte de los compañeros qué le escucha­
ban; quienes resolvieron ál fin retirarse, sa­
tisfechos do no .haber'perdido del todo la tar­
de, gracias' á'ese final ó-sainete‘con-.que qui­
so obsequiarlos el dueño do caSa.! 1

Escritas laá anteriores lineas, ¡ nos llega la 
siguiente declaración, que publicamos gusto­
sos, delI 1.

«Qentro R epublicano Italiano»
La..Comisión Directiva-del «Centro Repu­

blicano Italiano», deplorando lo sucedido y 
protestando contra la conducta delsub-inqui- 
lino. de la sala que ocupa el «Centro» en la 
calle Rivadavia 1110, por haber negado dicho 
sub-inquilino el acceso á la sala á los socios 
del Fascio dei Lavoratoriá los cuales, como 
de derecho, les habia sido concedida por la 
Comisión que suscribe para la reunión que 
debía verificarse el domingo pasado, resuelve 

fin-de evitar malas' interpretaciones cam­
biar á la brevedad posible el local de la So­
ciedad. I i

La Comisión D irectiva.

HUELGA DE LOS ALBAÑILES .

El Domingo 22 de Abril' la Sociedad 
de Obreros albañiles cefebrd una gran 
reunión en el local «Unión Operai Italia- 
rii». Concurrieron no ménos de seiscien­
tos trabajadores. El presidente' de la 
Sociedad Balmeri condenó duramente la ac­
titud de los patrones constructores que han 
motivado la huelga actual., y dijo que habia 
que sostener esta á todo trance y que cada 
huelguista recibiría de la Sociedad dos pesos 
diarios miéntras no pueda trabajar por no 
aceptar las condiciones tiránicas de los pa­
trones.

Se leyó el artículo de L a Vanguardia del 
21  ̂sobre la huelga y su importante signifiT 
cado para la • clase obrera de este país. El 
carpintero Mauli y el tipógrafo Giménez.ha­
blaron para hacer resaltar la necesida.d de 
dar á la organización obrera .un carácter ge­
neral, y formar una federación obrera. Un 
socio de la Unión de Panaderos también ha­
bló para aconsejar á los albañiles que no 
aceptarán transacción de ninguna clase con 
los patrones.

REUNIONES OBRERAS
El domingo 22 hubo también reunión de 

pintores y de repartidores de pan.
El numeroso gremio de carpinteros está en* 

via de organizarse. El domingo pasado ha 
celebrado su primera reunión en. el local de 
la Sociedad de herreros,' calle de Ayacucho 
1394. ' " '

T rabajadores:

Las agrupaciones socialistas, repre­
sentadas por sus delegado^, lian re­
suelto festejar el día‘ de hoy, de 
acuérdo con la' resolución, de lós con­
gresos obreros internacionales de 
París y de Bruselas, A lise  fin cele­
brarán, una gran reunión obrera en 
que se afirmen nuestros principios.

Todos los obreros, tanto manuales 
como' intelectuales, deben concurrir 
á ella, y mostrar así la solidaridad 
y el" espíritu de clase que los anima.

La Agrupación Socialista., el 
club Yonvaerts, el grupo Les Egaux 
y el Fascio dei Lavoratori espe­

ran que ¿síi.-'llamado1 Tendrá¿<un> eco
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Habiéndose agotado el número Io dé.La" 
Vanguardia . se suplica tengan á bien -po­
nerlo á disposición de esta Administración- 
á, lós que tengan! de él algún ejemplar qúe 
les sobre. _ _ .

E. G. Villa Sarpiiento y _ F. Z. Mercedes. 
Contestaremos por carta. _ - "V

Recibimos: •
De E. G.‘, Villa Sarmiento $ 1.00 (dos. sus-' 

criciones para Mayo); J. D., Mercedes id: 1.20’; 
P. C, id. 1.20; D. C. id. 4.20; T. G. id, 1.20; 
M. B. id. 1.20; A. L. id. 1.20; P.R . id. 1.20;
S. - M. id. 1.20; S, M. id, 1.20; B jR . id.' L2p;
T. M. id. 1,20; C.i C. id. 0.80 (Mayo' y Jumó);
M. J. M. id. 0.801 (Mayo y_ Junio); A. G5id. 
0.40 (Abril). .

Á  los- compañeros- que tienen „ co­
nocidos en el interior .áJ_ quiénes- 
suponen dispuestos * á suscribirse, ̂ se 
les ruega, remítan' á esta lAdminis-" 
tración las, direcciones respectivas. '

B I B L I O T E C A
-DE [

P R O P A G A N D A  S O C IA L IS T A
VWWUMVWWWWI

En la Administración de * La Vanguardia 
sehallan en ventados folletos siguientes:
Miseria de la F ilosofía, por Carlos -  - 

Marx........................ ....................
La Autonomía y La J ornada Legal - 
--rDir 8 horas, por Pablo -Lafargue... 0 20
Colectivismo y  R evolución, por ju lio  .

Guesde.'...........,.......................... (F20
Meeting - de Controversia en  San- ' ,  

tander, celebrado el 15 de Mayo *
de 1892, entre D. J. M. Coll y Puig/ ' '  'L
director de L a  Voz Montañesa, y ,» - ,  f ’-
el compañero• Pablo-Iglesias...__ f -0-20 '

Manifiesto comunista, por Carlos J-
Marx y Federico Engels...........o 15

El5-C o l e c t iv is m o ,; por Julio Guesde... 0 15-
NOTA.— Los suscritores que deseen reci­

bir E l Socialista de’ Madrid * conjuntamente 
con La Vanguardia, pueden hacerlo por me­
dio de esta Administación. La sucricíón men­
sual á arabos periódicos es- de $ ,0.70. _ ' -  "


